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Con Justicia y Paz participé en conversaciones institucionales con políticos de la 
República Democrática Alemana dos meses antes de la caída del muro. Nos reunimos en 
Postdam y en Dresde. En la primera estaban desplegadas las fuerzas más importantes del 
ejército soviético. La segunda, icono del arte y de la cultura alemana, había sido 
destruída implacablemente por los aliados en la guerra mundial. Nuestro cambio de 
impresiones fue relativamente franco. Yo me atreví a decir con tono mesurado que la 
falta de libertades políticas simbolizada en el muro no podía ser aceptada en una 
sociedad moderna, en la que los jóvenes no habían vivido el nazismo y recibían 
imágenes de la propuesta rusa de Gorbachov. Alguien me respondió con enorme dureza 
preguntándome si en España era realidad el derecho a una vivienda y a un trabajo, 
porque en la DDR nadie dejaba de tener vivienda y  trabajo aunque fueran modestos. Yo 
no podía discutir si era cierta la afirmación respecto a su país, pero tuve que confesar 
que en la España democrática ni el derecho a la vivienda ni el derecho al trabajo eran 
una realidad asegurada para toda la población.  
 
Me han venido a la memoria aquellas conversaciones de 1989 cuando ahora ha 
aparecido como arma arrojadiza en el escenario político español cercano a las elecciones 
la vivienda, todavía con dificultades para asegurar su derecho en una ley. Estamos 
orgullosos por nuestras libertades civiles en el ejercicio de una democracia alcanzada 
con el esfuerzo de todos. Pero ¿cómo puede ser la vivienda algo que no una sino que 
enfrente a grupos políticos? ¿Cómo no es la carencia de trabajo en amplios sectores, 
sobre todo jóvenes y mayores, motivo  para relajar otras discrepancias? 
 
Los derechos humanos son indivisibles, nunca un mercado de consumo a elección. No se 
pueden elegir unos u otros según conveniencias nacidas de otros intereses políticos o 
económicos. No tenían razón mis interlocutores alemanes en defender la falta de  ciertas 
libertades civiles como necesidad del país para no ser engullido por el capitalismo, pero 
sí estaban en lo cierto en pedirnos una mayor capacidad de autocrítica y modestia al 
compararnos con los demás. Después de aquella conversación la velocidad con que se 
han construido nuevos muros en el mundo llamado libre es paralela a la caída de aquel 
por mí justamente denostado muro de Berlín. 
 
He tenido interés en saber cuál ha sido la aventura política posterior de los principales 
interlocutores nuestros de aquel momento. Me ha costado.  Hoy los que todavía viven 
militan en partidos distintos entre los cuales me  llama la atención que está también la 
extrema derecha. 
 
 


